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			Para Paula y JC, 

			que con su amor me inspiraron esta historia.

			Siempre seréis una pieza fundamental de mi puzle. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Unos libros donde esconderme

			Debería estar disfrutando del mejor verano de mi vida. Tendría que estar haciendo planes con mis amigos y olvidando por fin las interminables tardes de estudio; o, por lo menos, pensando en lo que me deparará el destino ahora que he terminado el instituto.  

			Debería ser así, pero no lo es.

			Mi pensamiento lo ocupa el imbécil de Pedro, que ha venido a mi casa hace menos de una hora para decirme que se marcha a su pueblo, que su padre lo obliga y no sé cuántas excusas más. Y yo, que soy estúpida, he acabado sonriendo y diciéndole que no pasaba nada, que no era culpa suya. Sin embargo, en cuanto he cerrado la puerta, he ido a mi habitación y he cogido el cojín de clave de sol, lo he apoyado contra mi cara y he gritado con todas mis fuerzas. Después, he salido al pasillo, he descolgado el teléfono y he marcado el número de Sonia con intención de contarle lo sucedido. Sus padres me han dicho que estaba en la piscina y que le mandarían recado para decirle que quería verla. Han insistido tanto en hacerlo que no he sido capaz de convencerlos de que no era necesario molestarla. 

			

			Ahora, al verla salir del edificio con el pelo mojado y el ceño fruncido, me siento culpable por arruinarle la tarde. 

			—No entiendo cómo ha podido hacerte algo así, Carla, deberíamos estrangularlo —espeta dando largas zancadas mientras se acerca—. Falta solo un mes para la audición. ¡Un mes!

			Coge su larga melena negra entre las manos y la estruja como si fuese el cuello de Pedro, dejando caer el agua sobre la acera. 

			Una de las cosas que más me gusta de Sonia es que no tiene filtros, siempre dice lo que piensa. Tal vez debería aprender de ella, seguramente me iría mucho mejor en la vida. Aunque lo he intentado muchas veces y me resulta imposible.

			—Sonia, en realidad... —Intento calmarla, en vano.

			—Y, por si fuera poco, se atreve a decir que la culpa es mía, por darte esa idea.

			—¿Cómo sabes eso? —Estoy segura de no haberle dado ese dato a sus padres.

			—¿Cómo crees? Lo he llamado desde el teléfono del bar de la piscina en cuanto mi madre me ha dicho que querías hablar conmigo.

			—Pero ¿cómo sabías que Pedro...?

			—Luisa y Carmen, esas dos cotillas que están al tanto de todo cuanto sucede en el instituto y fuera de él. Estaban en la piscina y, en cuanto les he dicho que me tenía que ir porque me habías llamado, han largado todo lo que sabían. —Sonia empieza a caminar con tanta prisa que me cuesta seguir su ritmo—. Por lo visto, su padre lo ha castigado a trabajar este verano en el pueblo, en el bar de su tío. Pero vamos, que la culpa es suya por no haber pegado ni chapa durante el curso. Si no estudias, suspendes. Si suspendes, tus padres se cabrean. Si se cabrean, pues ya sabes, castigo al canto.

			—No hagas caso. Tú no tienes culpa de nada —intento tranquilizarla—. Además, la idea de presentarme con la canción de Hércules era buenísima. —Acababa de estrenarse cuando empezó el curso y había sido todo un éxito—. Igual que la de que él me acompañara cantándola. Habría sido una pasada.

			—Lo sé —asegura mientras agita su largo cabello—. La idea era increíble.

			Evito mencionar que hubiese sido mucho mejor haber elegido la de Titanic, que salió justo unos meses después y rompió el récord de ventas en taquilla, porque eso solo conseguiría hacer que entrase en erupción. De hecho, cuando fuimos a verla al cine, abandonó la sala maldiciendo a cuantos habitamos este mundo. Sobre todo a James Cameron, por hacer tamaña obra de arte. De todas formas, no habría habido tiempo suficiente para montarla, la audición se nos echaba encima. Aun así, el disgusto le duró varios meses. Y creo que aún sigue enfadada. 

			—Deberíamos acabar con él, por echarlo todo a perder. —Mueve la cabeza como si estuviera espantando esa idea de su mente—. En fin, lo importante ahora es encontrar una solución, porque solo tenemos un mes.

			En realidad, sé perfectamente que la única solución que existe la tengo frente a mí, por lo que respiro hondo y me armo de valor.

			—Tal vez podrías acompañarme con el violín, como te pedí en un principio.

			

			Junto las manos en actitud de súplica, pero Sonia no se conmueve en absoluto y se limita a mirarme de reojo. 

			—Ya te dije que este año iba a hacer lo mínimo en el conservatorio para poder sacar el bachillerato con nota, quiero que mi madre me deje estudiar Estética. A diferencia de ti, yo no amo la música hasta el extremo de pasarme horas y horas ensayando. Yo tengo vida, ¿sabes? Así que créeme cuando te digo que puede que tu única opción sea interpretar la canción tú sola. Mi acompañamiento no haría más que perjudicarte e impedir que consiguieras la beca, y no pienso cargar con esa culpa sobre mis hombros durante el resto de mi vida.

			Lo peor de todo es que tiene razón. Sonia apenas ha aparecido por el conservatorio en todo el curso. Estoy segura de que sus dedos han perdido la fluidez que tenían sobre las cuerdas. Sin embargo, se me acaban las ideas y me resisto a dejar escapar el sueño que llevo acariciando toda mi vida. 

			Aún recuerdo la primera vez que escuché el sonido de un piano. Fue una tarde calurosa de junio, en un acto benéfico del colegio. Laura, la que luego sería mi profesora en el conservatorio, interpretó el Nocturno número 2 de Chopin. Quedé hipnotizada con aquella dulce melodía. Ese mismo año, mis padres me regalaron por navidad un pequeño piano rosa con purpurina plateada y un corazón pintado en cada una de sus teclas. Dormí abrazada a él durante una semana. Todavía hoy, cada vez que lo veo en la estantería de mi habitación, me recuerda todo lo que me he esforzado para llegar donde estoy. 

			No puedo rendirme ahora, porque a pesar de las horas de sueño que me han robado los ensayos, daría lo que fuera por llegar a ser pianista profesional.

			—Oye, una pregunta tonta —dice Sonia, interrumpiendo mis pensamientos—, ¿no te has planteado pedir a tus padres que te paguen la matrícula y olvidarte de la beca? Con la audición no vas a tener problema. Y ya sabes lo que yo pienso, que nadie toca el piano mejor que tú en todo el conservatorio.

			—¿Ni siquiera Diego? —digo, evitando con ello responder a su pregunta.

			—Ni siquiera él —contesta, agitando la mano con fingida indiferencia—. Y menos aún desde que empezó a salir con esa chica. ¿La has visto? Es más pija que Victoria Beckham. 

			Contemplo las mejillas sonrosadas de mi amiga y sus ojos rasgados. Pero donde realmente radica su atractivo es en su originalidad, en el brillo de su mirada y en esa sonrisa suya inigualable. Sacudo la cabeza, porque me da rabia que ella no lo vea.

			—Vale, ¿y si nos centramos en buscar a alguien para sustituir a Pedro? —pregunto para cambiar de tema.

			—Olvídalo. Ese chico será un pésimo estudiante, pero canta como los ángeles. No encontrarás a nadie en todo el conservatorio como él, ni siquiera que se le acerque lo más mínimo. Además, aunque lo hicieras, sería imposible que se aprendiera los arreglos que le has hecho a la canción. Y menos en un mes. Menos mal que la pieza clásica te sale perfecta, que si no...

			—Gracias por los ánimos. Es genial tener amigas como tú.

			—Perdona, a veces lo veo todo negro.

			—¿No me digas? ¿En serio?

			Sonia y yo nos echamos a reír, aunque mi risa se evapora tan rápido como las gotas que resbalan de su cabello. Por mucho que lo intente, no puedo evitar darle vueltas a la cabeza en busca de una salida. Sé lo que diría mi padre, que la música está bien, pero que con las notas que tengo puedo estudiar la carrera que quiera. Sin embargo, yo solo deseo ser pianista y preferiría no tener que escoger otro camino.

			

			—... y es bastante raro, ¿no? —Me giro y veo la mirada de Sonia puesta en mí. Al instante, pone los ojos en blanco—. ¿Ya has vuelto? Bien. Te decía que es muy raro lo de la rosa que dejaron en tu mesa el último día de clase. Otra vez.

			Las palabras de mi amiga quedan suspendidas en el aire, como las nubes del atardecer que empiezan a empañar el cielo, y tardo un momento en comprender a qué se refiere.

			—¿La rosa? Sí, bueno, no sé.

			—¿No tienes curiosidad por saber de quién es? —Abre mucho los ojos—. Yo moriría por conocer la respuesta. Todos los años alguien te deja una rosa blanca en el pupitre al terminar el curso y... ¿no te pica la curiosidad? No eres humana, te lo digo en serio. Mi amiga es una extraterrestre y estoy segura de que algún día me querrá abducir para llevarme a un planeta muy lejano. 

			Sonrío de medio lado y agito la cabeza ante el gesto trágico de mi amiga, que señala al cielo con ambas manos. 

			—Confieso que al principio sí que pensaba en ello, pero ya no. —Sonia levanta una ceja y clava la vista en mi rostro—. Bueno, tal vez sí. No sé, no tengo tiempo para andar con acertijos. Necesito concentrarme en...

			—Yo creo que es Javier.

			—¿Javier? No me hagas reír.

			—Está por ti desde hace un par de años. Todo el instituto lo sabe.

			—¡Qué dices! Javier es como Narciso.

			—¿Esculturalmente perfecto?

			La miro con los ojos muy abiertos. No me puedo creer que haya dicho eso.

			—Egocéntrico —apunto sin tapujos—. Para Javier su mundo es él; después, él; y para terminar, él. Ah, y el fútbol, por supuesto. 

			 —No creo que...

			—¿Sabes lo que me dijo al finalizar el curso? —Por cómo me mira, estoy segura de que se muere de ganas por saberlo y que no se atreve a preguntarlo—. Que debía estar contenta porque a partir de ahora iba a tener tiempo de sobra para ir a verlo entrenar. ¡Como si no tuviera otra cosa mejor que hacer con mi vida!

			Me da la sensación de que los hombros de Sonia se relajan, pero no sé muy bien qué significa eso.

			—Bueno, razón no le falta. 

			Le dirijo una mirada asesina y ella levanta las manos para impedirme entrar en un debate que ambas sabemos que no irá a ninguna parte. A ella le encanta ir a las sesiones de entrenamiento, y yo, literalmente, las odio. Así que la acompaño cuando me obliga o me amenaza con destrozar el piano del conservatorio.

			Cuando llegamos a la altura del quiosco de Óscar, detengo a Sonia. 

			—Espera un momento, voy a comprarle algo a mi hermano. Estuvo con anginas la semana pasada y mi padre aún no lo deja salir a la calle.

			Meto la mano en mi pequeño bolso y remuevo el interior.

			—¿Necesitas algo? —me pregunta Sonia levantando una ceja.

			

			—Pues si me dejaras veinticinco pesetas, me harías un favor. No tengo ni idea de dónde he puesto el monedero. 

			—Toma, anda, ya me invitarás a un helado esta noche. —Sonia me ofrece una moneda de cien y yo la cojo, agradecida—. Te espero aquí. 

			—¿No vienes?

			—No, gracias. Si puedo evitar encontrarme con ya sabes quién, mucho mejor.

			—¡Qué dices! Alonso se ha sentado detrás de nosotras durante el curso, no me puedo creer que aún te moleste verlo.

			—Jamás me acostumbraré a ese chico. Nos mira como si... si..., no sé. De hecho, todavía sueño que una mañana me apuñala por la espalda en mitad de clase. Además, acabas de invocarlo al pronunciar su nombre, así que ahora ten por seguro que no pienso acompañarte. No tengo nada en contra de su abuelo, Óscar es un amor. Pero el nieto..., eso es ya es otro cantar.

			Niego con la cabeza repetidamente.

			—No sé qué os pasa con él, de verdad. 

			—Al resto de la clase, ni idea, pero a mí me da mala espina, eso es todo. Tiene una mirada extraña, como si estuviera a punto de hacer algo. Algo horrible.

			—¿Te he dicho alguna vez que eres una exagerada?

			—Cientos. Miles. Millones de veces. 

			Sonia se cruza de brazos y apoya la espalda contra un árbol. Sé que no hay nada que pueda decir para hacerla cambiar de opinión, por lo que me giro y cruzo la calle en dirección al quiosco. 

			Los veinte pasos que me separan de la puerta son más que suficientes para que no deje de darle vueltas a las palabras de Sonia. 

			Alonso es un chico bastante introvertido que no se relaciona con nadie en clase, ni fuera de ella tampoco, hasta donde yo sé. Sin embargo, no siempre fue así. Hubo un tiempo en que él y yo fuimos amigos, buenos amigos. Y aunque fue él quien puso distancia entre nosotros hace años, eso no hace que me sienta mejor. Debí haber intentado retomar nuestra amistad, tendría que haber hecho algo más, haber insistido en... No sé, tal vez estoy equivocada. Entonces éramos solo unos críos. Ahora todo es diferente. 

			Empujo lentamente la puerta mientras pienso que el verano se me antoja muy largo y el barrio muy pequeño. Antes o después, me encontraré con él. Y quizá no tenga unos libros donde esconderme, como he hecho todos estos años en el instituto. 

			Vuelvo a sacudir la cabeza para espantar mis pensamientos. Me estoy dejando llevar por las paranoias de Sonia. Alonso fue un amigo de la infancia y después un compañero de clase. Y también es el nieto del dueño del único quiosco del barrio. Bueno, y uno de los vecinos que viven en el portal de al lado del mío...

			Vuelvo a caer en el mismo bucle. Estoy haciendo una montaña de un grano de arena. Respiro hondo y dejo de pensar en él. Cuando me lo encuentre, lo saludaré con educación y listo. Tampoco es para tanto. 

			Entro al quiosco, y el aroma a golosina y azúcar hace que mi estómago proteste sin pudor. No he probado bocado desde que me llamó Pedro. 

			El local es tan pequeño que un par de pasos son suficientes para acercarme al mostrador. Me basta un solo vistazo para descubrir que no hay nadie. Sin embargo, la puerta situada a la derecha de la pequeña estancia está abierta, permitiendo ver la estrecha escalera que conduce al almacén.

			

			Me digo a mí misma que debería dar la vuelta y salir por donde he entrado. Probablemente el abuelo Óscar esté ya recogiendo, es casi hora de cerrar. Sin embargo, unos ruidos al final de la escalera me invitan a aventurarme.

			—¡Óscar! 

			Por mi cabeza pasa la posibilidad de coger las pipas y dejar las cien pesetas encima del mostrador, pero es mejor no jugársela a que entre alguien y se las lleve.

			Vuelvo a escuchar unos ruidos, esta vez más fuertes. A su edad Óscar no debería bajar y subir las escaleras solo, y menos aún cargando cajas.

			Sin pensármelo dos veces, empiezo a bajar los escalones y vuelvo a llamar al anciano. Sigo sin recibir respuesta.

			Justo antes de alcanzar el final de la escalera, una voz grave empieza a musitar una canción. Mis pies se paralizan ante ese sonido. No puedo creer que sea verdad lo que estoy escuchando.

			El timbre, la afinación, la melodía. Es justo lo que andaba buscando.

			—«¿Y quién me va a entregar sus emociones?».

			La voz me resulta desconocida, pero no me importa a quién pertenezca. Tengo que convencerlo como sea de que me acompañe a la audición del conservatorio. Lo necesito para ganar esa beca. 

			Continúo descendiendo la escalera y me detengo justo cuando descubro la espalda de un chico que ahora canta a pleno pulmón mientras apila una a una las cajas que hay junto a la pared. Una bombilla solitaria cuelga del techo, iluminando tenuemente el almacén. 

			—«¿Quién me va a pedir que nunca le abandone?».

			Se da la vuelta justo cuando abro la boca, pero las palabras mueren en mis labios antes de ser pronunciadas. 

			No puede ser.

		

	
		
			Capítulo 2

			Si quiere guerra, tendrá guerra

			El silencio reina en el diminuto almacén mientras continúo inmóvil frente a Alonso, que ha dejado de cantar y me mira como si fuese un insecto nadando en su sopa. 

			De mi garganta no sale una sola palabra, pero mi cerebro se pone en marcha en busca de una excusa coherente que explique qué narices hago aquí. Escudriño mi memoria en un intento por recordar cuándo fue la última vez que hablé con él. En algún momento del curso tuve que decirle algo o pedirle algo prestado. Una goma, un bolígrafo, apuntes..., no sé, un hilo del que poder tirar. 

			

			No encuentro nada. He pasado el año entero sin dirigirle la palabra. 

			No importa. Supongo que este momento es tan bueno como cualquier otro para hacerlo. Aunque..., lo de pedirle ayuda puede que sea harina de otro costal. Sin embargo, todo es intentarlo.

			Enderezo la espalda y carraspeo antes de lanzar una especie de sonrisa y empezar con mi propuesta. Si soy capaz de decirlo sin parar ni una sola vez, tal vez suene hasta normal.

			—Hola, ¿qué tal? —Rompo el hielo con ese saludo tan poco original, pero la cabeza no me da para más. Es lo que hay—. No he podido evitar escucharte antes y he de decir que me ha sorprendido lo bien que cantas. Y, no te lo vas a creer, porque justo ando buscando a alguien que me acompañe en mi audición. Resulta que van a venir unos profesores del Conservatorio Superior de Madrid con la intención de conceder una beca. Y ¿sabes?, lo más curioso de todo es que acabo de quedarme sin acompañante y estoy buscando a alguien. Eso ya lo he dicho, ¿verdad? En fin, ¿qué me dices? ¿Estás dispuesto a ser una estrella por un día?

			Ya está. Lo he hecho. 

			Reconozco que pedir ayuda nunca ha sido mi fuerte. Sin embargo, creo que se me ha dado bastante bien, teniendo en cuenta las circunstancias. 

			Extiendo un poco más mi sonrisa y no aparto la mirada de esos ojos color miel que apenas han cambiado en los últimos años. 

			—¿Y bien? —pregunto, sin poder callar por más tiempo.

			Alonso no abre la boca, se limita a observarme en silencio, como si estuviera esperando algo. Empiezo a perder la paciencia. 

			Entonces, lo veo alzar una mano y el instinto me hace dar un paso atrás. Él la detiene un instante y frunce el ceño, igual que hacía de niño. Después, su mano continúa su recorrido hasta llegar a su objetivo. 

			Los auriculares. Llevaba puestos unos auriculares. 

			Mierda. Seguro que no ha oído nada de lo que he dicho. 

			Cuando un dedo de Alonso presiona el botón del walkman que lleva sujeto a sus vaqueros, el sonido velado de la música deja de escucharse. 

			—¿Carla? —Bueno, al menos aún se acuerda de mi nombre. Algo es algo—. ¿Se puede saber qué haces aquí?

			No estoy segura de si se está refiriendo a aquí frente a él o aquí en..., echo un vistazo alrededor y me doy cuenta de lo revuelto que está todo. Nunca antes había bajado al almacén. Ni siquiera de niños. Ni tampoco... De pronto me siento una invasora de su privacidad.

			—Bueno..., yo... —Carraspeo para aclarar la voz antes de añadir—: Te lo acabo de contar.

			Él alza una ceja y se rasca el inicio de la barba que adorna su mentón. 

			—Música —afirma, de manera contundente.

			—Eso es, todo se reduce a la música.

			

			Suspiro con alivio al comprobar que no ha habido ningún malentendido.

			—No —replica—, me refiero a que llevaba puesta la música y no podía oírte. 

			Me muestra los auriculares para apoyar su poderoso argumento y noto cómo me arden las mejillas. 

			No me había sentido tan estúpida desde que me caí de culo al río en una excursión del colegio.

			De repente no sé qué hacer ni dónde posar la mirada. Y cuando quiero darme cuenta, el silencio se ha apoderado del almacén de nuevo y tengo la vista fija en el torso de Alonso. Maldita sea.

			¿Quién narices lleva hoy en día una camiseta blanca de tirantes? Se pasaron de moda hace un siglo.

			Doy un paso atrás y pongo en orden mis pensamientos antes de hablar.

			—Te decía que dentro de un mes tengo la audición del conservatorio. —Alonso alza una ceja—. Y voy a interpretar la canción No importa la distancia, de la película Hércules. La de Disney, la que salió el año pasado. Y...

			—¿Y eso explica que estés en mi almacén? —me interrumpe, cruzándose de brazos.

			—No, bueno, sí —resoplo. Me estoy liando—. A ver, solo venía a comprar una bolsa de pipas para mi hermano, pero arriba no había nadie, y entonces he oído ruidos y he bajado. Al escucharte he pensado que podrías acompañarme cantando en la audición.

			—¿Y Pedro?

			Su pregunta me deja a cuadros. ¿Cómo sabe que Pedro estaba conmigo en esto? Bueno, supongo que habrá sido él mismo quien lo haya dicho en el instituto. Le encanta presumir de lo bien que canta.

			—Iba a hacerlo, pero su padre lo ha mandado este verano a trabajar al pueblo. Me lo ha dicho esta misma mañana. 

			Por mi mente pasa un pensamiento fugaz de que todo lo sucedido es una señal para que me olvide de la beca para siempre. Sin embargo, desecho la idea tan rápido como aparece.

			—Entiendo... —dice Alonso como única respuesta.

			Después, se agacha para recoger una caja del suelo y se dirige a las escaleras.

			—¿Entiendo, Carla, cuenta conmigo, o... entiendo, Carla, me importa un bledo?

			Alonso menea la cabeza y emprende el ascenso, dejándome sola en mitad del almacén.

			—Oye... —lo llamo antes de salir corriendo detrás de él.

			Para cuando llego arriba, tengo que detenerme a recuperar el aliento. He pasado demasiadas horas sentada estudiando y eso ha dejado mis músculos más débiles que los de un cervatillo recién nacido. Menos mal que Sonia no está aquí para verme resoplar.

			En cambio, Alonso está colocando el contenido de las cajas en las estanterías, como si no hubiera hecho esfuerzo alguno. La vida es injusta, al igual que la genética. Aunque supongo que hacer ejercicio de manera regular también ayuda.  

			Espero con paciencia a que termine y, cuando lo hace, me acerco hasta él, aunque el mostrador nos mantiene separados, y le exijo una respuesta con la mirada.

			—Entiendo cómo debes sentirte, pero no puedo ayudarte. —Sus palabras caen sobre mí como una jarra helada—. Son veinticinco pesetas.

			Contemplo con incredulidad la bolsa de pipas que ha depositado en el mostrador, que más bien parece un mensaje diciendo «lárgate de una vez».

			

			Si piensa que voy a rendirme tan fácilmente es que no me conoce en absoluto. Doy un paso más para pegar mi cuerpo al mostrador y fijo mis ojos en los suyos. 

			—Creo que no me he explicado bien. Necesito que cantes en mi audición. Necesito esa beca. Y necesito entrar en ese conservatorio. 

			—Tendrás que buscar a otro. Estoy seguro de que...

			—¿Crees que si hubiera otro estaría aquí hablando contigo?

			En cuanto las palabras salen de mi boca, soy consciente de que he metido la pata. Ahora sí que lo he echado todo a perder. 

			El silencio vuelve a apoderarse del pequeño local durante un instante, hasta que él lo rompe de nuevo.

			—Tengo que trabajar.

			Ha sido una estupidez pensar que Alonso me ayudaría. Una soberana estupidez. Sonia me echará la bronca cuando se lo diga. Y lo peor de todo es que tendrá razón. 

			Debí recordar que hace mucho tiempo que Alonso tomó la decisión de expulsarme de su vida. No sé qué me ha hecho pensar que cambiaría de opinión al saberme necesitada de ayuda.

			Le doy la espalda, dispuesta a abandonar el quiosco sin despedirme siquiera, pero todavía no he llegado a la puerta cuando esta se abre de golpe. 

			El abuelo Óscar entra con esa enorme sonrisa que lo caracteriza. Yo me esfuerzo por devolverle otra, aunque creo que no me sale muy bien.

			—Carla, cariño, qué gusto verte. —Sus cejas pobladas enmarcan unos ojos grises tras sus gafas de pasta—. ¿Qué te trae por aquí?

			—Solo he venido a por unas pipas para mi hermano.

			—Ah, ya veo. —El anciano desvía la mirada—. Pues te las dejas en el mostrador. 

			Me giro y descubro la bolsa, inmóvil junto a Alonso.

			—Es verdad, qué cabeza la mía. 

			Óscar me coge del brazo y me arrastra con él. Después, toma las pipas en su mano, pero no me las da.

			—Qué bueno que haya llegado el verano y tengáis más tiempo libre, ¿verdad?

			—Sí, bueno, yo todavía tengo la audición del conservatorio. 

			Lanzo una mirada fugaz a Alonso, que ahora tiene la espalda apoyada sobre una de las estanterías.

			—Es cierto, la audición. Lo harás estupendamente, niña, ya lo verás. 

			Por mi cabeza pasa una idea. Sería jugar sucio, pero las circunstancias a veces lo requieren.

			—Bueno, tendría muchas más posibilidades si tu nieto me ayudara. Aunque parece ser que tiene que trabajar.

			Por el rabillo del ojo veo cómo Alonso separa su cuerpo de la estantería como si alguien le acabara de pinchar en la espalda.

			—¿Qué es eso de que tiene que trabajar? —gruñe el anciano desviando la vista hacia su nieto—. No le hagas caso, puedes llevártelo ahora mismo. Yo me encargo de cerrar.

			—Gracias, Óscar, pero no hablaba de hoy.

			—Ah, ¿no? ¿Pues de cuándo, querida? ¿Mañana, tal vez?

			—Déjala, abuelo, tiene prisa.

			

			La superioridad de las palabras de Alonso me saca de quicio. Si quiere guerra, tendrá guerra.

			—En realidad, no la tengo —aseguro, sonriendo al anciano.

			—¿Ves? Y ahora guarda silencio y aprende de este anciano —le reprocha Óscar a su nieto. Después se gira hacia mí y asegura—: Siempre le insisto en que solo hay que ser amable. Aunque por lo visto, le resulta muy difícil.

			Veo cómo Alonso frunce el ceño, lo que me produce una gran satisfacción.

			—¿Y bien? —continúa el anciano, dando un paso al frente para acercarse a mí un poco más—, cuéntale a este viejo por qué se afana mi nieto en excusarse con tanto ahínco. 

			Antes de hablar, dirijo una mirada a Alonso. Mantiene el ceño fruncido y los ojos fijos en mí. 

			No me pienso amedrentar. No cuando acabo de encontrar la solución a mi problema. Solo tengo que convencer a Óscar. Un entrañable, cariñoso y alegre anciano al que adoramos todos los que vivimos en este barrio. 

			Una amplia sonrisa se dibuja en mi rostro.
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